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02 Alvaro Siza Vieira tiene una producción arquitectónica grande y variada, como es sabido. Pero 
su inmenso prestigio hace que no sea nada fácil conseguir que -a pesar de su debilidad y sus 
obligaciones con Madrid- pueda ofrecer a nuestra revista un material poco o nada publicado. 
La variada colección de proyectos y obras que ofrecemos hoy a los lectores tiene, en último 
extremo, esta coartada de su condición inédita, o casi inédita; pero alcanza así, además, el sen­
tido que el azar le da a las cosas: esa representación de la realidad que la estadística y la socio­
logía conceden a lo aleatorio. 

Dos proyectos en España, el Centro de Alto Rendimiento Deportivo en Panticosa (Huesca) y la 
Biblioteca de Humanidades para la Universidad de Salamanca; un edificio administrativo muni­
cipal en Rosario, Argentina; un pequeño hotel en forma de cabañas en Cabo Verde; el proyec­
to de dos rascacielos para Rofterdam. España, Holanda, Africa portuguesa, Argentina. Siza se 
mueve, infatigable, alrededor del mundo, y en su estudio de la orilla del Douro, mientras sus 
ayudantes realizan las blancas maquetas de cartón con las formas que el maestro dicta, él dibu­
ja con mano maestra y fértil, y otea, quizá ya cansado, el atlántico firmamento. 

Cabañas y rascacielos: casitas pétreas y esenciales y torres neoyorquinas para Holanda; edifi­
cios blancos y horizontales con patio. Se diría que Siza apura el carácter, referido al programa 
y al sentido del lugar, y que de él hace, casi, el contenido primero del proyecto y la fuente de 
su variedad. Como si el proyecto fuera, primordialmente, el establecimiento de un modo de ser, 
de una idea de forma propia y precisa; una idea previa, causante de la diversidad de las cosas 
físicas, de las arquitecturas como cosas distintas, individuales. 

03 Rascacielos 
De las arquitecturas como personajes. Las torres holandesas son, ciertamente, neoyorquinas y, 
así, son personajes, como la tradición moderna de la ciudad del Hudson ya había dispuesto. 
Pues Siza parece no haber dudado, al menos finalmente, acerca de la condición arquitectóni­
ca de las torres, acerca de su tradición, y así se sitúa, de modo voluntario, completamente fuera 
de la perplejidad que parece invadir a la mayoría de los arquitectos contemporáneos, que se 
plantean un edificio en altura como si se tratara de alguna indefinible adivinanza. 

Verticalidad y analogía con la estructura, preocupación por el remate. Edificios como edificios: 
con reglas de lógica formal, sin demasiadas preocupaciones artísticas ni conceptuales, dotados 
de una elegante normalidad, casi como si se tratara de personas bien vestidas. Pareja como 
pareja: de dos personajes semejantes, pero distintos. Uno lleva su elaborada cabeza como un 
compuesto peinado, y, como el orden jónico, acaso represente la parte femenina; el otro, quizá 
masculino, parece casi llevar sombrero: con él se diferencia y bajo él esconde el hecho de una 
testa no tan cuidada y, sobre todo, diferente. Parientes y casi uniformados, como soldados en 
posición de firmes, las torres miran el agua holandesa con sus ojos múltiples, y guardan el orden 
que evita que haya algún problema si no todos lo cuidaran. 



04 Cabañas 
Y cabañas de piedra para una pausada en Cabo Verde. Cabañas casi idénticas a las que allí ya 
había, con la emoción que t ienen para Siza los paños de piedra, ahora de mampostería y com­
pletos, hasta llegar a la teja plana. Una pausada compuesta por cinco cabañas iguales o casi 
iguales, en torno a un patio, elemento que se convierte así en uno de los invariantes más inten­
sos de esta azarosa antología, pues en torno a un patio se han proyectado también el Centro 
Municipal de Rosario, la Biblioteca de Salamanca, y hasta el Centro de Alto Rendimiento de 
Panticosa. Los patios. ¡Qué placer, el ver a un arquitecto de tan alta talla -y que no es ni siquie­
ra mediterráneo, sino atlántico- rendir tributo con absoluta normalidad y eficacia a uno de los 
inventos arquitectónicos más ancestrales! Patios todos distintos, soportes de arquitecturas dife­
_rentes, de diverso o contrario carácter, pero patios al fin. 

os Patios 
El edificio municipal de Rosario respira serenidad al insertarse con absoluta suavidad en la cua­
drícula urbana. En torno al patio - a la plaza- se disponen las oficinas, a las que se accede por 
una galería claustral, como si fuera un edificio antiguo, y, de hecho, las nobles formas del racio­
nalismo siziano parecen revestirse de una clásica dignidad, con su escueto lenguaje de basa­
mentos pétreos y de paños blancos, de fenetres en longueury de escasos, pero eficaces y plás­
ticos gestos. Un lenguaje tan contenido y mínimo como expresivo y acentuado, valga la contra­
dicción capaz de definir en gran modo mucha de la obra de Siza y su fidelidad a los más origi­
narios y modernos vocabularios formales. 

En Salamanca, quizá sea el inevitable y difícil compromiso con la ciudad el que ha llevado a una 
actitud algo más tensa, muy preocupada por la forma urbana, y de cuyas preexistencias se reco­
gen todas aquellas líneas que la ciudad suministra, y que acaban imponiendo al edificio de la 
nueva Biblioteca de Humanidades una complejidad geométrica tan acusada como la del resto 
del presente caserío. Un edificio en torno a un patio, ahora como homenaje a una dilatada y bri­
llante historia, y una geometría que, al hacerse eco como decíamos de todos los matices de la 
forma urbana, parece dialogar, casi exhausto, con el Palacio de Congresos, declarando así su 
cercanía con él, pero envidiando probablemente su simplicidad . 

Orgánico, plegado sobre sí mismo, la forma del terreno y el sentido del lugar ha invitado a pro- •' 
yectar el Centro de Alto Rendimiento de Panticosa como una forma relativamente próxima a la 
de los animales, siguiendo así un modo de hacer cuyo origen podría reconocerse en la arqui­
tectura aaltiana. Un organismo complejo, que rinde servidumbre y obtiene su expresión del 
diverso y largo programa, y que utiliza la superposición en altura de ordenaciones indepen­
dientes, de un lado, y la expansión hacia el patio, de otro, para poder ordenarlo. Las leyes de la 
ciudad han cedido su cetro a las de la naturaleza, y a las abstractas y más plásticas y libres con 
las que Siza, como tantas veces, ahora goza. 

Contemplemos atentos al maestro de Oporto, pues casi, acostumbrados como estamos a su fer­
tilidad y a su ingenio, corremos 'el peligro de no sentir el privilegio que ello supone. Nos ha sido 
dado ya ver mucho de él: de la obra de un proyectista que se erige como una de las cimas de 
la arquitectura contemporánea sin dejar de ser también un sencillo profesional. 
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